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     A partir del lunes 13 de marzo el movimiento popular ecuatoriano liderado por las fuertes 
organizaciones indígenas, se ha levantado en contra del TLC,  exigiendo además la caducidad del 
contrato con la petrolera Oxy, en contra del Plan Colombia y exigiendo la realización de una 
asamblea constituyente. El gobierno ecuatoriano ha respondido con la represión que ha 
ocasionado hasta el momento varios heridos graves. 
 
     En todos los rincones de Ecuador se están realizando marchas que se dirigen a Quito, capital 
de la República hermana, todo el movimiento social ecuatoriano está incorporándose a las 
movilizaciones y se han bloqueado las principales carreteras, incluyendo la Panamericana. 
 
     Los dirigentes de las diversas organizaciones indígenas y sociales del país coinciden en que 
este tratado es inconsulto, inequitativo comercialmente, injusto económicamente e indigno para 
la soberanía nacional.   La desigualdad de condiciones ocasionará la concentración de la riqueza 
en pocas manos y la ampliación de la brecha entre ricos y pobres, con lo que los problemas 
sociales como la migración, delincuencia, pobreza, inseguridad se acrecentarán y afectarán a 
toda la población ecuatoriana. 
 
     Han salido los estudiantes a  las calles y sectores populares se han tomado la catedral de 
Quito. El gobierno de Palacios, que inicialmente habló de la "debilidad" del movimiento, se ha 
visto obligado a aceptar un foro abierto sobre el TLC y el ministro de gobierno, Alfredo Castillo, 
renunció, señalando que "Ecuador está gobernado por intereses que no son precisamente 
populares. El Estado ecuatoriano está enajenado a un aparato financiero, especulativo, que lo 
conduce y lo determina a través del sistema de endeudamiento de Ecuador y a través del control 
del petróleo, de los recursos y la significación geopolítica que tiene Ecuador" 
 
     La movilización es un ejemplo para los pueblos andinos y representa un llamado de alerta a la 
población sobre la envergadura de la lucha que es necesario realizar para detener este tratado. 
 
     Llamamos a la solidaridad con el pueblo ecuatoriano, a seguir su ejemplo, a exigir al gobierno 
de Alfredo Palacios que cese la represión sobre el movimiento y a que el pueblo colombiano siga 
el ejemplo de estas heroicas luchas y se apreste a impedir la aprobación del TLC. 


